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E D I T O R I A L

Antonio Luis Cárdenas Colmenter
y los estudios de Geografía en

la Universidad de Los Andes, Mérida-Venezuela
The studies of Geography at the University of Los Andes,

Merida-Venezuela, and the Antonio Luis Cárdenas Colmenter academic figure

Valga la conmemoración de los cincuenta años de creación de la Escuela de Geogra-
fía y de los cincuenta y cinco del Instituto de Geografía y Conservación de Recursos 
Naturales, ambos adscritos a la Facultad de Ciencias Forestales y Ambientales de la 
Universidad de Los Andes (Mérida-Venezuela), para dedicarle este escrito al hombre 
que soñó y sueña con un país que tiene todo para ser vanguardia en América Latina y, 
desde allí, ser referencia para el mundo, pero sobre todo para el académico a quien la 
Universidad de Los Andes le debe que entre sus muchas escuelas e institutos de prime-
ra línea, figuren precisamente las dos que están de plácemes por estar de aniversario.

Don Antonio Luis Cárdenas Colmenter es ese tipo de persona que, trascendiendo 
su tiempo y sin olvidar su origen, logra proyectar el futuro para un campo tan impor-
tante para cualquier sociedad, que pretenda conocerse a sí misma y al territorio en el 
que desarrolla su vida, como lo es el estudio de la ciencia geográfica.

El Rector Magnífico (Pedro Rincón Gutiérrez, 1923-2004†) y la Geografía, esa 
ciencia, al decir de Milton Santos, que siempre ha pretendido construirse como una 
descripción de la Tierra, de sus habitantes y de las relaciones entre éstos y las obras 
que resultan de éstas (lo que incluye toda acción humana sobre el planeta), se dieron 
de la mano con el profesor Cárdenas para desarrollar los estudios universitarios de 
esta ciencia en la Universidad de Los Andes, en las postrimerías de la década de los 
años cincuenta del pasado siglo XX. 

Se conjugó el retorno de Cárdenas de Europa, continente en el que pudo vivenciar a 
la ciencia geográfica más allá de su carácter meramente enciclopedista, con los aires de 
libertad de pensamiento que supo impulsar muy bien en la Universidad el Dr. Rincón 
Gutiérrez, luego del derrocamiento de la dictadura del General Marcos Pérez Jiménez, 
el 23 de enero de 1958. Ciertamente, ‘Perucho’, como afectuosamente se le conocía en 
vida al Rector, tuvo la virtud, entre muchas, de comprender la realidad más allá de 
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su momento. La modernización de la universidad venezolana, en particular la de Los 
Andes, tiene en Rincón Gutiérrez a uno de sus principales inspiradores.

Los deseos de Cárdenas, de Rincón Gutiérrez y del numeroso y no menos impor-
tante grupo de académicos que los acompañaron en la gesta (al inicio José Eliseo Ló-
pez y Orlando Venturini; luego, Juan Bautista Castillo, Leonel Vivas, Francisco Mar-
tínez, Luis Fernando Chaves, Jean Tricart, Pierre Perrin, José Ernesto Torres, Arturo 
Eichler,  entre otros), de posicionar a la Universidad de Los Andes en lo más alto del 
quehacer científico nacional, fue la luz que dio vida a los estudios universitarios de 
Geografía en nuestra ilustre Universidad de Los Andes. Con esa mirada oteando el 
horizonte, el profesor Cárdenas encuentra en Mérida y en su universidad el lugar para 
fundar el Instituto de Geografía y Conservación de Recursos Naturales (febrero 17, 
1959), del cual fue su primer director y, 5 años después a la Escuela de Geografía, de la 
que también fue su primer director. Es oportuno aclarar que en verdad la Escuela de 
Geografía se fundó en octubre de 1961, por aprobación del Consejo Universitario, por 
lo que en realidad tiene 53 años de creada. La primera promoción egresó en 1966 (cin-
co años de estudio 1961-1966). En 1964 fue la aprobación final por parte del Consejo 
Nacional de Universidades.

Para la época, la creación del Instituto se constituyó en todo un suceso, del cual 
dieron fe las figuras más resaltantes de la intelectualidad merideña y universitaria. 
La ocasión sirvió también para rendir homenaje a los precursores de la Geografía 
Moderna: Alexander Von Humboldt, Karl Ritter, Aimé Bompland; pero también 
a Henri Pittier y Agustín Codazzi. El Consejo Municipal de la ciudad de Mérida, 
haciéndose eco de este hecho, decide que las calles de la Urbanización ‘El Encanto’ 
lleven los nombres de los geógrafos y naturalistas homenajeados, con el fin de dejarle 
a Mérida memoria de este suceso.

Dejando a sus dos primogénitos ya andando, el incansable espíritu de servicio del 
profesor Cárdenas atiende el llamado del Rector Magnífico para ocuparse de la recién 
creada Facultad de Ciencias (agosto 1, 1969), siendo su primer decano. Hoy día esta 
facultad es una de las más importantes del país; su contribución al conocimiento cien-
tífico y a la solución de problemas en áreas tan necesarias como la ambiental, salud, 
medicina, ingeniería ha sido por demás meritoria. 

A comienzos de la década de los setenta del siglo XX, se traslada a Trujillo, tierra 
que lo vio nacer, para hacerse cargo, en calidad de coordinador, del recién creado Nú-
cleo Universitario ‘Rafael Rangel’ (julio 24, 1972). 

Bajo la presidencia de Luis Herrera Campins se crea por Decreto del Ejecutivo Na-
cional la Universidad Pedagógica Experimental Libertador (julio 28, 1983), mejor co-
nocida por sus siglas UPEL. El profesor Antonio Luis Cárdenas, siendo fiel a ese com-
ponente esencial de su personalidad de mirar más allá de su tiempo, acepta una vez 
más estar al frente, en la condición de Rector, de este hermoso proyecto que integró 
a todos los Institutos Oficiales de Formación Docente del país, conocidos como Ins-
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titutos Pedagógicos: Caracas, creado en 1936, Barquisimeto, 1959, Maturín y ‘Rafael 
Alberto Escobar Lara’ (Maracay), 1971; y el de Miranda ‘José Manuel Siso Martínez’, 
en 1976. También el Instituto de Mejoramiento Profesional del Magisterio, el Centro 
de Capacitación Docente ‘El Mácaro’, fundado en 1938 y el ‘Gervasio Rubio’, creado en 
1952, como el Centro Interamericano de Educación Rural (CIER). 

Esta carrera al servicio de la educación de los venezolanos que se inicia con la crea-
ción de los estudios universitarios de Geografía en la Universidad de Los Andes, llega 
a la cima de la manera que, por lo general, culmina la trayectoria de todo gran acadé-
mico que dedica su vida profesional a demostrar que cuando se quiere hacer se puede. 
En el segundo gobierno del presidente Rafael Caldera, Don Antonio Luis Cárdenas 
Colmenter acepta ser Ministro de Educación (1994-1999). Entre las muchas cosas que 
emprendió mientras estuvo al frente de este ministerio está el proyecto de Escuelas 
Integradas o de Jornada Completa, con el que se buscaba atender a la población infan-
til en edad escolar de menores recursos económicos y culturales. Este proyecto toma 
al estado Mérida como estado piloto e incluía jornada completa, desayuno y almuerzo 
para los alumnos, bibliotecas de aula, reemplazo de los pupitres por mesas y sillas, 
eliminación de las clases frontales, trabajo en equipo, actividades complementarias 
al currículo, participación de la comunidad en la planificación y realización de activi-
dades, actualización permanente de los maestros y otros cambios que en poco tiempo 
demostraron su eficiencia, al punto que la nueva administración del país, que tomó 
posesión en febrero de 1999, decide extenderlo a todos los estados del país.

No deseamos concluir esta nota editorial sin mencionar que hombres de la talla de 
Antonio Luis Cárdenas Colmenter son, más que necesarios, imprescindibles para que 
un país se enrumbe por el sendero del desarrollo de sus habitantes y de su territorio, 
para que ambos convivan en paz. En esta tarea, el profesor Cárdenas demostró ser un 
visionario que trascendió su tiempo y al que la ciencia geográfica y su posicionamiento 
en el concierto de las disciplinas científicas que han demostrado estar al servicio del 
país, le debe en buena medida su institucionalización. Por esta hermosa trayectoria al 
servicio del país y de la Geografía, el Instituto de Geografía y Conservación de Recur-
sos Naturales lleva hoy su nombre ¡Honor a quien honor merece!   

Delfina Trinca Fighera
Editora rEsponsablE
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